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Sitio de amor con grand artillería 
me veo en torno e poder inmenso, 
e jamás cesan de noche e de día, 
nin el ánimo mío está suspenso 
 
de sus combates con tanta porfía 
que ya me sobra, maguer me defenso. 
Pues, ¿qué farás?, ¡o triste vida mía!, 
ca non lo alcanzo por mucho que pienso. 
 
La corpórea fuerza de Sansón, 
nin de David el grand amor divino,  
el seso nin saber de Salamón, 
 
nin Hércules se falla tanto digno 
que resistir podiesen tal prisión; 
así que a defensar me fallo indigno. 
  

Íñigo López de Mendoza –Marqués de Santillana– 
(1398-1458)
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Quien dice que la ausencia causa olvido
merece ser de todos olvidado.
El verdadero y firme enamorado
está, cuando está ausente, más perdido.

Aviva la memoria su sentido;
la soledad levanta su cuidado;
hallarse de su bien tan apartado
hace su desear más encendido.

No sanan las heridas en él dadas,
aunque cese el mirar que las causó,
si quedan en el alma confirmadas,

que si uno está con muchas cuchilladas,
porque huya de quien lo acuchilló
no por eso serán mejor curadas.

Juan Boscán (1474-1542) 
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Dulce soñar y dulce congojarme,
cuando estaba soñando que soñaba;
dulce gozar con lo que me engañaba,
si un poco más durara el engañarme.

Dulce no estar en mí, que figurarme
podía cuanto bien yo deseaba;
dulce placer, aunque me importunaba,
que alguna vez llegaba a despertarme.

¡Oh sueño, cuánto más leve y sabroso
me fueras, si vinieras tan pesado,
que asentaras en mí con más reposo!

Durmiendo, en fin, fui bienaventurado;
y es justo en la mentira ser dichoso
quien siempre en la verdad fue desdichado.

Juan Boscán (1474-1542)
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Si las penas que dais son verdaderas,
como lo sabe bien el alma mía,
¿por qué no me acaban? Y sería
sin ellas el morir muy más de veras;

y si por dicha son tan lisonjeras,       
y quieren retoçar con mi alegría,
decid, ¿por qué me matan cada día
de muerte de dolor de mil maneras?

Mostradme este secreto ya, señora,
sepa yo por vos, pues por vos muero,     
si lo que padezco es muerte o vida;

porque, siendo vos la matadora,
mayor gloria de pena ya no quiero
que poder alegar tal homicida.

Cristóbal de Castillejo (1492-1550)
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Escrito está en mi alma vuestro gesto
y cuanto yo escribir de vos deseo;
vos sola lo escribisteis, yo lo leo
tan solo que aun de vos me guardo en esto.
 
En esto estoy y estaré siempre puesto,
que aunque no cabe en mí cuanto en vos veo
de tanto bien, lo que no entiendo creo,
tomando ya la fe por presupuesto.
 
Yo no nací sino para quereros,
mi alma os ha cortado a su medida,
por hábito del alma misma os quiero.
 
Cuanto tengo confieso yo deberos:
por vos nací, por vos tengo la vida;
por vos he de morir, y por vos muero. 
   

Garcilaso de la Vega (1501-1536)
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Estoy contino en lágrimas bañado,
rompiendo siempre el aire con sospiros,
y más me duele el no osar deciros
que he llegado por vos a tal estado; 

que viéndome do estoy y en lo que he andado
por el camino estrecho de seguiros,
si me quiero tornar para hüiros,
desmayo, viendo atrás lo que he dejado;

y si quiero subir a la alta cumbre,
a cada paso espántanme en la vía 
ejemplos tristes de los que han caído;

sobre todo, me falta ya la lumbre
de la esperanza, con que andar solía
por la oscura región de vuestro olvido.
   

Garcilaso de la Vega (1501-1536)
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¡Oh dulces prendas por mí mal halladas,
dulces y alegres cuando Dios quería,
juntas estáis en la memoria mía
y con ella en mi muerte conjuradas! 

¿Quién me dijera, cuando las pasadas 
horas qu’en tanto bien por vos me vía, 
que me habíades de ser en algún día 
con tan grave dolor representadas?

Pues en una hora junto me llevastes 
todo el bien que por términos me distes, 
llevadme junto el mal que me dejastes;

si no, sospecharé que me pusistes 
en tantos bienes porque deseastes 
verme morir entre memorias tristes.

Garcilaso de la Vega (1501-1536)
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Cuando me paro a contemplar mi estado
y a ver los pasos por do me han traído,
hallo, según por do anduve perdido,
que a mayor mal pudiera haber llegado;

mas cuando del camino estó olvidado,
a tanto mal no sé por do he venido;
sé que me acabo, y más he yo sentido
ver acabar conmigo mi cuidado.

Yo acabaré, que me entregué sin arte
a quien sabrá perderme y acabarme
si ella quisiere, y aun sabrá querello;

que pues mi voluntad puede matarme,
la suya, que no es tanto de mi parte,
pudiendo, ¿qué hará sino hacello?
     

Garcilaso de la Vega (1501-1536)
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Mi lengua va por do el dolor la guía; 
ya yo con mi dolor sin guía camino; 
entrambos hemos de ir, con puro tino; 
cada uno a parar do no querría; 

yo, porque voy sin otra compañía, 
sino la que me hace el desatino, 
ella, porque la lleve aquel que vino 
a hacerla decir más que querría. 

Y es para mí la ley tan desigual, 
que aunque inocencia siempre en mí conoce, 
siempre yo pago el yerro ajeno y mío. 

¿Qué culpa tengo yo del desvarío 
de mi lengua, si estoy en tanto mal, 
que el sufrimiento ya me desconoce?
   

Garcilaso de la Vega (1501-1536)
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¡Oh celos, de amor terrible freno
quen un punto me vuelve y tiene fuerte;
hermanos de crueldad, deshonrada muerte
que con tu vista tornas el cielo sereno!
 
¡Oh serpiente nacida en dulce seno
de hermosas flores, que mi esperanza es muerte:
tras prósperos comienzos, adversa suerte,
tras süave manjar, recio veneno!
  
¿De cuál furia infernal acá saliste,
oh crüel monstruo, oh peste de mortales,
que tan tristes, crudos mis días heciste?
 
Tórnate al infierno sin mentar mis males;
desdichado miedo, ¿a qué veniste?,
que bien bastaba amor con sus pesares.
   

Garcilaso de la Vega (1501-1536)
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Alcé los ojos, de llorar cansados,
por tornar al descanso que solía;
y como no lo vi donde solía,
abajélos con lágrimas bañados.

Si algún bien yo hallaba en mis cuidados,
cuando por más contento me tenía,
pues que ya le perdí por culpa mía,
razón es que los llore ahora doblados.

Tendí todas las velas en bonanza,
sin recelar humano entendimiento;
alzóse una borrasca de mudanza,

como si tierra y mar y fuego y viento
no me fueran en contra mi esperanza,
y castigaron solo el sufrimiento.

Diego Hurtado de Mendoza (1504/05-1575)
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(Competencia entre la rosa y el sol)

Púrpura ostenta, disimula nieve, 
entre malezas peregrina rosa, 
que mil afectos suspendió frondosa, 
que mil donaires ofendió por breve. 
 
Madre de olores a quien ambas debe  
lisonjas, no por prenda de la diosa, 
mas porque a los aromas deliciosa 
lo más sutil de los alientos bebe. 
 
En prevenir al sol tomó licencia: 
sintiólo él, que, desde un alto risco, 
sol de las flores halla que le incita; 
 
miróla al fin ardiente basilisco, 
y, ofendido de tanta competencia, 
fulminando veneno la marchita. 
 

Isabel de Castro y Andrade –Condesa de Altamira–
(1516-1595)
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No me mueve ¡mi Dios! para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 
 
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en esa cruz y escarnecido; 
muéveme el ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte; 
 
muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 
que aunque no hubiera cielo yo te amara,  
y aunque no hubiera infierno te temiera. 
 
No me tienes que dar porque te quiera; 
pues aunque lo que espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. 
  

Santa Teresa de Jesús (1515-1582)
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En triste oscuridad la noche fría 
y en dulce olvido el sueño me bañaba,
y entonces yo de vos no me olvidaba, 
que el alma, para amaros, no dormía.

Soñaba yo, mi Anarda, que os tenía 
en mis brazos: ¿quién duda que soñaba?
¡Cuán presto desperté ¡ ¡Cuán loco estaba!,
pues ni aun por sueños vos queréis ser mía.

Con todo, yo feliz, que bien tamaño 
gocé aquel rato, que si fue pequeño,  
cual gloria de Amor más permanece.

En tanto al menos que duró el engaño, 
mi Anarda, yo os gocé. Si al fin fue sueño,
¿cuándo el pasado bien no lo parece?

Juan Latino (1518-1596)
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¡Oh celos, mal de cien mil males lleno, 
interior daño, poderoso y fuerte, 
peor mil veces que rabiosa muerte, 
pues bastas a turbar lo más sereno! 
 
Ponzoñosa serpiente, que en el seno 
te crías, donde vienes a hacerte 
en próspero suceso adversa suerte 
y en sabroso manjar crüel veneno. 
 
¿De cuál valle infernal fuiste salido? 
¿Cuál furia te formó?, porque natura 
nada formó que no sirviese al hombre. 
 
¿En qué constelación fuiste nacido?, 
porque no sólo mata tu figura, 
pero basta a más mal sólo tu nombre.

Hernando de Acuña (1518-1580)


